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Resumen

Introducción: Chile es uno de los países que alcanza los 
mayores niveles de sobrepeso y obesidad a nivel mundial 
(66.7% de la población chilena), siendo los estudiantes 
universitarios un grupo tendiente a engrosar estas cifras 
por considerarse un grupo vulnerable nutricionalmente.

Objetivo: Asociar el consumo de frutas con el estado 
nutricional de estudiantes universitarios chilenos de edu-
cación física.

Métodos: La población estuvo constituida por todos los 
estudiantes de la Carrera de Pedagogía en Educación Fí-
sica de la Universidad Autónoma de Chile, sede Temuco 
(n=420). La muestra incluyó a 239 estudiantes (56,9%), 
hombres (76,5%), con un promedio de edad de 21,5 ± 2,1 
años. A cada alumno se determinó el estado nutricional 
y se les aplicó una encuesta de hábitos alimentarios va-
lidada.

Resultados: Se observa una asociación entre el con-
sumo de frutas (≥2 porciones/día) en el modelo crudo 
OR=0,528 (0,288-0,965), modelo ajustado 1 OR=0,496 
(0,268-0,916) y modelo ajustado 2 OR=0,495 (0,265-
0,924)

Conclusión: El consumo ≥ 2 porciones al día de frutas 
es un factor protector para un buen IMC en estudiantes 
universitarios chilenos de educación física.

(Nutr Hosp. 2015;31:2247-2252)
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CONSUMPTION OF FRUITS AND ITS 
ASSOCIATION WITH NUTRITIONAL STATUS 

IN CHILEAN UNIVERSITY STUDENTS CAREER 
OF PHYSICAL EDUCATION

Abstract

Introduction: Chile is a country that reaches the hi-
ghest levels of overweight and obesity worldwide (66.7% 
of the Chilean population), with a group of college stu-
dents tending to swell these numbers considered nutritio-
nally vulnerable group.

Objective: To associate the consumption of fruits with 
nutritional status of Chilean university students in phy-
sical education.

Methods: The study population consisted of all stu-
dents of the School of Pedagogy in Physical Education 
from the Autonomous University of Chile, Temuco ba-
sed (n = 420). The sample included 239 students (56.9%), 
men (76.5%) with a mean age of 21.5 ± 2.1 years. Each 
student nutritional status was determined and applied a 
validated survey eating habits.

Results: An association between fruit consumption (≥2 
servings / day) in the model crude OR = 0.528 (from 0.288 
to 0.965), Model 1 adjusted OR = 0.496 (0.268 to 0.916) 
and Model 2 adjusted OR = 0.495 is observed (0.265 to 
0.924)

Conclusion: Consumption ≥ 2 servings a day of fruits 
is a protective factor for a good BMI Chilean university 
students in physical education.

(Nutr Hosp. 2015;31:2247-2252)
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Introducción

Chile según la II Encuesta Nacional de Salud 2009-
2010, presenta una elevada prevalencia de sobrepeso 
y obesidad en la población adulta-joven chilena (15-
24 años) alcanzando un 37,8%1. No escapan a  esta 
tendencia los estudiantes universitarios, diversos estu-
dios realizados en Chile muestran que en este grupo el 
sobrepeso/obesidad se encuentra entre el 15 y el 35% 
aproximadamente2-5.

Los estudiantes universitarios son un grupo vulnera-
ble nutricionalmente, ya que pasan de la dependencia 
alimentaria aportada por sus padres a tener una inde-
pendencia en su alimentación, sin buscar orientación 
en cuanto a su salud o hábitos alimentarios, provo-
cando ayunos, saltarse comidas, picotear entre horas, 
preferir la comida rápida e incrementar el consumo de 
alcohol6-8. Sumado a lo anterior se observa una dis-
minución en la ingesta de frutas, verduras, lácteos e 
incremento del consumo de bebidas azucaradas9. Estu-
dios muestran además un elevado consumo de grasas 
y bajo aporte de fibra dietaría10.

El Informe sobre Dieta, Nutrición y Prevención de 
Enfermedades Crónicas de la Organización Mundial 
de la Salud (OMS) de 200311 reconoce que la eviden-
cia científica asociada a la disminución del riesgo de 
enfermedades cardiovasculares en las personas que 
consumen al menos 400 gramos de frutas y verduras 
al día es convincente, y probable en la disminución del 
riesgo de cáncer de la cavidad oral, esófago, estómago, 
colon y recto. En este contexto, entre las recomenda-
ciones con respecto a la dieta incluidas en la Estrategia 
Mundial sobre Régimen Alimentario, Actividad Física 
y Salud de la OMS de 200412, propone incrementar el 
consumo de alimentos como  frutas, verduras,  legum-
bres, cereales integrales y frutos secos. 

Pese a que Chile es uno de los mayores productores 
de frutas en el mundo13, y la disponibilidad es sufi-
ciente, variada, accesible en la mayoría de las regiones 
del país14, estudios muestran una baja ingesta de fru-
tas, como el realizado por Durán Y cols. en estudian-
tes  universitarios donde el consumo de frutas apenas 
sobrepasa los 200 gr/día3, 15, muy por debajo de las 
recomendaciones, resultados similares a los observa-
dos en población adulta chilena atendida en la salud 
pública como la realizada por Castillo y cols.16 quienes 
encontraron una mediana de consumo de 83 g/día de 
frutas en hombres y 140 g/día en mujeres, en tanto el 
consumo de verduras alcanzó a 190 g/día en hombres y 
178 g/día en mujeres. Atalah y cols.17 determinaron las 
características alimentarias de adultos mayores de co-
munas pobres de la Región Metropolitana y encontra-
ron una mediana de consumo de 150 g/día de verduras 
y 18 g/día de frutas, sin diferencias por sexo. Sin em-
bargo, no hay estudios en universitarios chilenos que 
asocien el consumo de frutas con el estado nutricional.

El objetivo del presente estudio es asociar el consu-
mo de frutas con el estado nutricional de estudiantes 
universitarios chilenos de educación física.

Metodología

La población estuvo constituida por todos los alum-
nos y alumnas de la Carrera de Pedagogía en Educa-
ción Física de la Universidad Autónoma de Chile (UA), 
sede Temuco (n=420). La muestra fue seleccionada 
bajo un criterio no probabilístico, que incluyó a 239 
estudiantes (56,9%), distribuidos en mujeres (n=56) y 
hombres (n=183), quienes se encuentran en el rango 
de 18 a 31 años,  alcanzando un promedio de edad de 
21,5 ± 2,1 años. Se incluyó a todos los estudiantes de 
la carrera desde la cohorte  2013 hasta 2009, que se 
encontraban presentes al momento de realizar las eva-
luaciones; además debían cumplir con la firma de un 
consentimiento informado, excluyendo a quienes no 
asistieron, presentaron licencia médica o no firmaran 
el documento solicitado. El estudio fue desarrollado 
siguiendo lo expuesto en la Declaración de Helsinki, 
respecto al trabajo con seres humanos y aprobado por 
el Comité de Ética de la Universidad San Sebastián.

El instrumento utilizado para la recolección de da-
tos, correspondió a una encuesta denominada “En-
cuesta sobre hábitos alimentarios” creada por Durán 
y cols. Se realizó una validación del cuestionario por 
juicio de 25 expertos, realizada a través del método 
Delphi18, 19. La encuesta tiene por objetivo medir los 
hábitos alimentarios de los sujetos y se compone de 
dos ámbitos, de auto aplicación, el primero compuesto 
por nueve ítems con un puntaje mínimo de 1 y máximo 
de 5 por pregunta (escala de tipo Likert), que indica 
la frecuencia de hábitos saludables como la frecuen-
cia de consumo de grupos de alimentos recomenda-
dos por las guías alimentarias chilenas, que va desde 
no consume (1 punto), hasta las porciones día/semana 
sugeridas (5 puntos) obteniendo una calificación de 
las respuestas que varía de 9 a 45 puntos (mayor valor 
mejores hábitos alimentarios). Mientras que el segun-
do ámbito consta de seis ítems, alimentos o grupos de 
alimentos identificados como promotores de enferme-
dades crónicas no transmisibles (bebidas azucaradas, 
alcohol, alimentos fritos, comida rápida, bocadillos) y 
se agregó un hábito alimentario negativo como es adi-
cionar sal a las comidas sin probarlas, cinco preguntas 
con un puntaje idéntico al anterior 1 (no consume) a 5 
(>3 porción día/semana) y sólo una calificada de 1 al 
3 (sal), alcanzando un valor que va de 6 a 28 puntos 
(mayor valor peores hábitos alimentarios).

Se consideró en el caso de las frutas consumo ideal 
≥2 porciones al día, en consonancia con el consumo 
recomendado por las guías alimentarias chilenas.

Antropometría

Se efectuó una evaluación antropométrica de peso 
y talla. La determinación del peso se realizó con un 
mínimo de ropa, utilizando una balanza mecánica 
(SECA, capacidad máxima de 220 kg precisión en 50 
g). La  estatura se midió con un tallímetro que está 
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incorporado a la balanza. Se calculó el índice de masa 
corporal (IMC) para categorizar el estado nutricional 
de acuerdo al criterio de la OMS20.

Análisis estadístico

Los resultados se presentan como promedios ± des-
viaciones estándar y como porcentajes según el tipo 
de variable. Para determinar la normalidad de las va-
riables se utilizó la prueba de normalidad de Kolmo-
gorov-Smirnov. Para la comparación de las variables 
por consumo de frutas se utilizó la prueba t de Student. 

Para analizar los factores asociados a estado nutri-
cional se realizaron modelos de regresión logística, 
considerando como variable dependiente la ingesta de 
frutas. Los factores independientes analizados fueron 
sexo, edad, consumo de lácteos, desayuno, cena, legu-
minosas, comida casera, snacks, frituras y comida cha-
tarra. Se realizaron modelos de regresión univariados 
y luego múltiples. El nivel de significación utilizado 
fue de α = 0,05 en todos los casos. Los resultados fue-
ron obtenidos con el programa estadístico SPSS 22.0®. 

Resultados

En la tabla I se observa la comparación entre edad y 
antropometría entre quienes consumían ≥2 porciones 
al día de fruta o menos, se advierte que no hay diferen-
cias por sexo, y que el grupo que más consume, pre-
senta un menor peso corporal (p<0,05) y una tendencia 
a tener un IMC menor (p=0,052).

El 5,4% de los hombres y el 3,5% de las mujeres 
consumen ≥3 porciones diarias de futas en cambio, el 
8,4% de los hombres y el 5,3% de las mujeres no con-
sume fruta (figura 1).

En la tabla II se presentan los modelos de OR obte-
nidos del análisis univariado y luego ajustado por sexo, 
edad, consumo de lácteos, desayuno, cena, legumino-
sas, comida casera, snacks, frituras y comida chatarra. 

Se observa una asociación entre el consumo de fru-
tas (≥2 porciones/día) en el modelo crudo OR=0,528 
(0,288-0,965), modelo ajustado 1 OR=0,496 (0,268-
0,916) y modelo ajustado 2 OR=	 0,495 (0,265-
0,924), no hubo asociación con las otras variables ex-
puestas.

Discusión

El principal resultado de nuestra investigación es 
que el consumo ≥ 2 porciones al día de frutas es un 
factor protector para un buen IMC en estudiantes uni-
versitarios. 

Las frutas y verduras, debido a su elevado contenido 
en agua, fibra dietaría, y un contenido relativamente 
bajo de energía tiene un papel importante en el control 
del peso corporal debido a su efecto sobre la saciedad 
y reducción del hambre21. El aumento en la ingesta de 
frutas, verduras y fibra dietaría se ha informado que se 
asocia de forma independiente con una mayor pérdida 
de peso en los obesos de mediana edad22. Sin embargo, 
los efectos sobre la pérdida de peso están asociadas al 
parecer con la matriz de las frutas y verduras y no ne-
cesariamente con el contenido de fibra dietaría23.

Un estudio australiano de corte transversal y que in-
cluyó a 246.995 personas mostró que las mujeres con 
sobrepeso/obesidad eran más propensas a consumir 
mayor cantidad de frutas y verduras que las mujeres 
normopeso OR=0,85 (IC95% 0,80-0,90), sin embargo 
lo contrario ocurría en hombres24. En cambio un estu-
dio realizado por He y cols muestra que el aumento 
en la ingesta de frutas y verduras se asocia con una 
disminución en la ganancia de peso corporal25, otra in-
vestigación que examinó la asociación entre tertiles de 
calidad de la dieta, mostró que el tertil superior de con-
sumo de frutas y verduras se asociaba con una menor 
ganancia de peso en comparación con el tertil más bajo 
(β = -1,6 kg (IC 95%: -2,67 a -0,56)(26), finalmente 
un estudio realizado en los Estados Unidos en el Be-
havioral Risk Factor Surveillance Survey muestra una 

Tabla I 
Comparación antropométrica entre los estudiantes de educación física que consumen 3 o más porciones de fruta

>2 porciones de fruta
n=115

1 o <porciones de fruta
n=76 Valor p

Edad (años) 21,5 ± 2,3 22,9 ± 2,6 0,115
Peso (kg) 69,2 ± 10,2 72,7 ± 12,9 0,033
Estatura (mt) 1,71 ± 0,07 1,72 ± 0,81 0,276
Circunferencia cintura (cm) 76,8 ± 8,0 79,0 ± 9,7 0,102
IMC (kg/mt2) 23,5 ± 2,6 24,4 ± 2,9 0,052
Sexo (n=mujeres/hombres)* 83/32 56/20 0,818
Desayuno (%)* 60,2% 39,7% 0,007
Valores expresados en media  ±	   
DE. Prueba T de Student. * Prueba de chi cuadrado
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relación inversa entre el IMC y el consumo de frutas y 
verduras27, resultados similares a los expuestos en esta 
investigación, aunque en nuestro estudio la ingesta de 
verduras no mostró asociación.

Un reciente estudio realizado en 27 universidades 
de 26 países de América, África y Asia, expone que el 
82,8% de los estudiantes universitarios consumen me-
nos de las 5 porciones recomendadas de frutas y ver-
duras. El análisis multivariado mostró que factores so-
ciodemográficos, psicosociales y de comportamiento 
(hábitos alimentarios inadecuados, consumo excesivo 
de alcohol e inactividad física) se asociaban con una 
baja prevalencia en el consumo de frutas y verduras 28, 
en nuestro estudio el 96,3% no consume las 5 porcio-
nes de frutas y verduras recomendadas. 

Además el  bajo consumo de frutas y verduras ha 
sido reconocido como factor de riesgo de las enferme-
dades cardiovasculares y algunos tipos de cáncer29, 30.

Un reciente estudio realizado en estudiantes universi-
tarios chilenos muestra que la ingesta de frutas aporta el 
34,9% de la vitamina B6 y 36,5% de la vitamina C15. In-
vestigaciones realizadas en escolares chilenos exponen 
que entre las barreras del bajo consumo de frutas se pue-
de mencionar el cambio hacia una dieta occidentalizada, 
con alta densidad energética, rica en grasas saturadas, 
azúcar, sal y baja en fibra dietaría, además que solo hay 

consumo de frutas el día de compra o que en sus casas 
no compran fruta, mientras que los niños que llevan fru-
ta muchas veces reciben burlas de los compañeros, ya 
que no aparecen en televisión31, 32.

Las frutas, a pesar de los azúcares que contiene 
(fructosa principalmente), la recomendación actual 
es a aumentar su consumo, para mantener la salud y 
proteger contra enfermedades como la diabetes, el 
cáncer y enfermedades cardiovasculares33. La aparente 
contradicción en relación a los efectos del azúcar que 
contiene las frutas es en parte debido a la fibra dietaría 
y la pared celular, lo que disminuye la velocidad de 
absorción a nivel intestinal, repercutiendo en una res-
puesta glicémica más baja34, siendo más notorio en la 
fruta entera que en el puré de fruta o el jugo de fruta34, 

35. Las frutas en general tienen un Índice Glicémico de 
56 a 103 en la escala de pan blanco. Se ha hipotetiza-
do que la selección de frutas de bajo índice glicémico 
incrementan los beneficios y reducen la respuesta gli-
cémica en general36. 

La prevención de conductas de riesgo en esta etapa de 
la vida es importante, más aún, para los futuros profeso-
res de educación física quienes asumirán el rol de promo-
tores de estilos de vida saludable, especialmente a nivel 
escolar, además los hábitos alimentarios de los estudian-
tes universitarios afectarán su salud en la vida adulta18, 37.

Tabla II 
Factores alimentarios asociados al Índice de masa corporal en estudiantes universitarios de educación física

Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3

Fruta (≥2 porciones /día) 0,528 (0,288-0,965) 0,496 (0,268-0,916) 0,495 (0,265-0,924)
Leguminosas (1 vez/semana) 1,406 (0,728-2,714) 1,396 (0,712-2,739)
Verduras  (≥ 1 porción/día) 1,355 (0,694-2,645) 1,485 (0,762-2,895)
Alcohol (≤ 1 porción día) 1,302 (0,686-2,470)
Bebidas azucaradas (<1 porción/día) 1,614 (0,819-3,181)
Calidad dieta (tercil inferior) 1,564 (0,715-3,423)
Ajustado por sexo, edad,  consumo de lácteos, desayuno, cena, leguminosas, comida casera, snacks, frituras y comida chatarra

Fig. 1.—Frecuencia en el consumo (%) de 
frutas en estudiantes universitarios de edu-
cación física
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El presente estudio tiene como fortaleza la validez 
de la encuesta aplicada, mientras que entre las debili-
dades se encuentran, el tiempo de aplicación del ins-
trumento (transversal), por lo que solo se puede hablar 
de asociación y no de causalidad; además fue un estu-
dio no probabilístico y solo se consideró una carrera 
que puede tener particularidades, por ser todos los su-
jetos con elevada actividad física.  

Son necesarios futuros estudios en universitarios 
que realicen intervenciones alimentarias-nutricionales 
que incluya el consumo de fruta.
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